
Procesos demográficos 		
en las invasiones vegetales

El presente artículo corresponde al informe realizado por dos estu-
diantes de la asignatura de malherbología del Máster de Protección 
Integrada de Cultivos a raíz de la ponencia impartida por parte del 
Prof. Mohsen Mesgaran, de la Universidad de California – Davis (EE 
UU), sobre “Procesos Demográficos en las Invasiones Vegetales”. La 
conferencia se impartió en inglés a través de videoconferencia del 
campus virtual y se abrió a la Sociedad Española de Malherbología 
y al público interesado en el tema. El presente trabajo se publica en 
Phytoma a iniciativa de los profesores de la asignatura y cuenta con 
la aprobación del propio conferenciante. 
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Como alumnos del Máster en Protec-
ción Integrada de Cultivos de la Uni-
versidad de Lleida tuvimos la oportu-
nidad de seguir, en formato virtual, el 
seminario del Profesor Mohsen Mes-
garan de la Universidad de California 
(UC Davis, Estados Unidos) sobre los 
procesos demográficos de las invasio-
nes biológicas, conocer los atributos 
biológicos de las plantas invasoras y 
las causas que rigen dicho proceso. 

Ante todo, se pudo constatar que 
las invasiones parecen un continuo 
sin fin y, a pesar de tener que luchar 
para mantener nuestros agro-ecosis-
temas dentro de su estabilidad na-
tural, quizá algún día tengamos que 
convivir con especies foráneas que 
nos hagan cambiar los tipos de ma-
nejo o incluso los sistemas agrícolas, 
haciendo cotidiana su presencia.

El escenario actual de globalización 
ha ofrecido grandes ventajas sociales 
y económicas, pero ha sido determi-
nante también en favorecer la entra-
da y expansión de nuevas especies 
vegetales, muchas de ellas conside-
radas como invasoras.

El concepto de especie invasora ha 
sido y es, sin lugar a dudas, uno de 
los más discutidos y controvertidos 
para los ecólogos. Para algunos, las 
especies invasoras pueden ser tanto 
autóctonas como alóctonas; para 
otros, en cambio, sólo deben consi-
derarse como invasoras las especies 
alóctonas que llegan a un nuevo 
territorio y muestran una clara ex-
pansión demográfica, mientras que 
aquellas especies autóctonas que 
pueden llegar a generar problemas 
deben ser denominadas infestan-
tes. En cualquier caso, y a pesar de 
las posibles diferencias en cuanto a 
su definición, aquellas especies que 
interfieren en la producción agríco-
la son las que deben controlarse y, 
en caso de ser foráneas, debe pre-
venirse su entrada y/o expansión por 
nuestros cultivos. 

En el proceso de llegada e introduc-
ción de especies alóctonas, ya sea de 
manera accidental o intencionada, la 
gran mayoría de especies no son ca-
paces de superar las barreras nece-
sarias para establecerse. En este sen-
tido, es conocida la regla del 10%: 
del total de especies que llegan a un 
nuevo territorio, sólo un 10% consi-
gue sobrevivir, dispersarse e introdu-
cirse en un nuevo hábitat; de éstas, 

sólo un 10% llegan a establecerse y 
de éstas últimas, sólo un 10% llegan 
a expandirse y devenir invasoras (Fi-
gura 1). En este proceso intervienen 
aspectos clave como el medio de 
transporte, las características gené-
ticas de la población y las condicio-
nes del nuevo hábitat en la que se 
encuentre la diáspora. En cualquier 
caso, entre las condiciones que sue-
len identificarse en una planta in-
vasora destacan: a) una capacidad 
germinativa en un amplio abanico 
de condiciones ambientales, b) una 
capacidad para producir una gran 
cantidad de semillas que idealmen-
te deben ser longevas, persistentes 
y con capacidad de dispersión, c) un 

crecimiento rápido y una capacidad 
de reproducción tanto vegetativa 
como sexual muy desarrollada, y e) 
una gran capacidad competitiva con 
las especies naturales del hábitat 
ocupado. 

A su vez, el éxito de nuevas introduc-
ciones puede verse acompañado por 
la ausencia de plagas y de patógenos 
que puedan afectar a las especies re-
cién llegadas, dado que no ha dado 
tiempo a establecerse interacciones 
con agentes nocivos específicos, o 
al menos, la probabilidad de que las 
nuevas especies se vean afectadas 
es baja. Ello conlleva que las nuevas 
especies adquieran más capacidad 
competitiva, sean más vigorosas y, 

Figura 1. Etapas del proceso de invasión (Booth, 2003). En el esquema se refleja la regla del 10%. De las 
especies que llegan a un territorio sólo un 10% consigue sobrevivir e introducirse en un nuevo hábitat, 
de éstas un 10% llega a establecerse, y finalmente sólo un 10% de las anteriores llegan a ser invasoras.
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en consecuencia, adquieran mayor 
potencial invasor debido a que el 
ahorro del fitness cost asociado a 
combatir esos organismos puede ser 
invertido en crecimiento y reproduc-
ción (Figura 2). 

A medida que una población inva-
sora consigue superar las barreras 
geográficas y ecológicas, su densi-
dad poblacional suele evolucionar y 
progresar siguiendo una curva sig-
moidea con tres fases bien diferen-
ciadas, conocida como dinámica de 
la invasión (Figura 3). En términos de 
manejo, el coste de su control au-
menta a medida que esta población 
es más abundante y, por lo tanto, el 
control debe adaptarse a cada fase 
del crecimiento poblacional de la 
especie invasora. La primera fase o 
fase de letargo constituye el período 
de tiempo entre la introducción de la 
especie exótica en una nueva área y 
el inicio de la fase de aumento expo-
nencial, denominando a las plantas 
que están en esta fase como plantas 
durmientes. Los factores causantes 
de este letargo pueden ser desde 
factores ligados a la demografía (por 
ejemplo, que la población fundado-
ra sea muy pequeña) hasta factores 
del entorno, tanto bióticos como fí-
sicos, donde se encuentra la nueva 
población (ausencia de mutualismo 
o polinizadores, perturbaciones, 
etc.), pasando por los factores rela-
tivos a la genética poblacional y de 
dispersión de la propia planta. Es en 
esta fase donde se deben centrar los 
esfuerzos para la erradicación de los 
individuos observados y establecer 
estrategias de vigilancia, así como 
de manejo, para erradicar poblacio-
nes que pueden ser potencialmente 
peligrosas. Se trata de impedir que 
éstas encuentren los condicionantes 
necesarios para devenir invasoras y 
posibles problemas asociados.

Una vez en la fase de crecimiento 
exponencial, la inversión de recursos 
para el manejo y control de la po-
blación invasora puede llegar a ser 
insostenible. Sin embargo, las tareas 
dirigidas hacia su contención siguen 
siendo imprescindibles con el fin de 
evitar la expansión hacia nuevas zo-
nas. Por último, en la fase de máxi-
ma ocupación, la viabilidad de una 
estrategia de contención es nula y 
no queda otra estrategia que hacer 
manejos locales de las infestaciones.

Para poder actuar en la fase de le-
targo, es muy importante tener bien 
definida una política sobre el manejo 
de especies invasoras, pero también 
disponer de unas pautas administra-
tivas específicas que se correspon-
dan con una visión social hacia este 
problema, por lo que toda tarea de 
difusión y sensibilización deberá ser 
bienvenida. Por esta razón, todos los 
agentes involucrados en este proble-
ma deben estar dispuestos a cola-
borar, desde responsables de verifi-
cación de la calidad fitosanitaria de 
material vegetal importado, hasta los 
propios agricultores, que deben se-
guir las pautas recomendadas por las 
autoridades competentes y las reco-
mendaciones dictadas de los respec-
tivos asesores especializados. En este 
sentido, pueden ser recomendables 
estrategias que eviten la dispersión 
de diásporas por medio de maqui-
naria agrícola, establecer rotaciones 
de cultivos que permitan un control 
eficaz de estas especies e incluso lle-

var a cabo aplicaciones herbicidas 
concretas que permitan su control. 
Por ello, y de manera preventiva, son 
de vital importancia las evaluaciones 
de riesgo de la introducción de una 
especie invasora para hacer un buen 
manejo de este problema, y debe 
realizarse acorde con una legislación 
específica y vigente. Estas decisiones 
deben imperar por encima de crite-
rios partidistas, políticos o económi-
cos. 

En muchos países, políticas desarro-
lladas en torno a criterios económicos 
tienden a imponerse a los intereses 
ambientales. El control de las invasio-
nes requiere de importantes inversio-
nes y personal cualificado y, por ello, 
con frecuencia, no se dispone de las 
herramientas o los medios necesarios 
para plantear cuarentenas u otras 
prácticas más estrictas para mitigar 
o prevenir ese problema. En conse-
cuencia, es necesario, por una parte, 
educar a la sociedad y animar a quie-

Figura 2. Influencia de factores bióticos sobre las plantas invasoras.  Original del Prof. Mohsen Mesgaran. 
El ahorro de una fitness cost para combatir organismos nocivos puede permitir a las especies invasoras 
destinar más recursos para su crecimiento y reproducción.

Figura 3. Fases en la dinámica de la invasión. Original del prof. Mesgaran, 2020. Fase de letargo, fase de 
crecimiento exponencial y fase de máxima ocupación.
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nes legislan que tengan en considera-
ción temas tan importantes como las 
invasiones biológicas; y por otra, ani-
mar e incentivar a los profesionales 
del sector agrario a seguir protocolos 
de actuación y, si fuese necesario, lle-
gar a recompensarlos.

Un buen ejemplo se puede tomar de 
Australia, donde políticos y científi-
cos trabajan eficientemente elabo-
rando políticas de cuarentena y otras 
regulaciones que han sido realmente 
útiles para prevenir la introducción 
de nuevas especies, como por ejem-
plo el establecimiento de cuarente-
nas en aeropuertos y puertos marí-
timos. El impacto económico de las 
invasiones biológicas en escenarios 
donde imperan políticas bien es-
tructuradas para hacer frente a este 
problema, en comparación con la 
de países con carencias patentes en 
este sentido, resulta muy contrasta-
do; en 2014 las invasiones vegetales 
ocasionaron en Australia unas pérdi-

das económicas de unos 10 billones 
de dólares, mientras que en Estados 
Unidos estas pérdidas alcanzaron 
más de 40 billones de dólares. La im-
portancia de unas políticas sólidas y 
eficaces son evidentes.  

Otro aspecto de suma importancia 
en estos procesos de invasión es el 
de seguir y vigilar nuevas vías de en-
trada de potenciales especies alócto-
nas. Una de las más destacadas, en 
los últimos años, ha sido a partir de 
la compra online de especies vegeta-
les mediante webs de comercio elec-
trónico. Estas plataformas no respe-
tan las restricciones o cuarentenas 
que contempla la legislación de los 
países, pudiendo adquirir con total 
facilidad especies catalogadas como 
potenciales invasoras. A modo de 
ejemplo, en California existe un lista-
do de 311 especies exóticas invaso-
ras y un tercio de ellas (102 especies) 
pueden encontrarse en páginas web 
de comercio electrónico.

Así pues, la clave para mantener 
equilibrado el medio ambiente, con-
siderando tanto aquel estrictamente 
natural como el agrícola, proviene 
de la colaboración conjunta entre 
ciudadanía y poder legislativo. La 
globalización, el cambio climático y 
el flujo de introducciones de nuevas 
especies parece ser algo inevitable. 
Una correcta legislación puede ralen-
tizar la tasa de introducciones, mejo-
rar las contenciones y favorecer un 
control eficaz. Aun así, siempre que-
da en mente, ¿podremos seguir así 
eternamente? ¿podremos parar este 
fenómeno? ¿deberemos adaptarnos 
y cambiar nuestras costumbres? Po-
demos asegurar que, al igual que las 
invasiones son un proceso continuo 
e imparable, el cambio que tendrá 
lugar en nuestros agroecosistemas 
también parece inevitable y dentro 
de poco tiempo el fotograma que 
tomaremos de ellos será muy dife-
rente al que hoy podemos observar.
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